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Resumen
¿Están bien conservados los conjuntos históricos? ¿Qué competencia tiene el conservador-restaurador en los planes de pro-
tección de los conjuntos históricos?
Se presenta un proyecto en el que un conservador-restaurador de bienes culturales aborda la conservación y protección de 
un conjunto histórico. El conservador-restaurador de bienes culturales recurre a la metodología propia de su profesión. Se 
ponen en marcha convenios con instituciones, proyectos de catalogación específicos, proyectos educativos, cursos y ciclos de 
conferencias en verano en coordinación con la universidad y asociaciones culturales, además de exposiciones y actividades 
de difusión. Sin embargo, la actuación más importante que ha marcado este proceso ha sido la participación en las alega-
ciones al Plan Especial de Protección del Conjunto Histórico de 2008 y 2011. Ambos fueron detenidos. En 2018, actualmente, 
se afronta el tercer plan se espera que sea el definitivo.
Abstract 
Are historical towns well preserved? What rol does the conservator-restorer have in the protection plans of the historical 
town?
A project is presented in which a conservator-restorer of cultural goods deals with the conservation and protection of a his-
torical town. The conservator-restorer of cultural goods resorts to the methodology of his profession. Agreements are put in 
place with institutions, specific cataloging projects, educational projects, courses and summer conference cycles in coordi-
nation with the university and cultural associations, as well as exhibitions and dissemination activities. However, the most 
important action that have marked this process have been the participation in the allegations to the Special Plan for 2008 
and 2011. Both were stopped. In 2018, currently, the third plan is expected to be the definitive one.
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Presentación
El conservador-restaurador de bienes culturales es un pro-
fesional que presta un servicio a la sociedad y atiende a los 
bienes culturales en general y a cada uno en particular. En 
este sentido el ámbito más complejo en el que trabaja es sin 
duda la defensa de un conjunto histórico de una localidad. 
Los bienes de interés cultural con la categoría de conjun-
to histórico, su tutela o protección es un precepto legal de 
obligado cumplimiento, existiendo un instrumento eficaz 
para garantizar su tutela, como son los planes especiales de 
protección de los conjuntos históricos.
Como saben, la declaración de conjunto histórico, obliga a 
aprobar un Plan Especial de Protección. A partir de su apro-
bación, los municipios asumen competencias sobre urbanis-
mo, edificación y permisos de construcción. Y existen pautas 
y recomendaciones internacionales en este sentido (1).
Dicho de otra manera, el conservador-restaurador de bienes 
culturales tiene diferentes retos profesionales en función de 
las características y necesidades de cada tipo de patrimonio. 
Su tradicional presencia en el ámbito de la arqueología o los 
bienes culturales muebles, se suma al trabajo que realiza en 
el ámbito de otros tipos de patrimonio, por ejemplo, en los 
conjuntos históricos. De hecho, la amplitud del campo de 
los bienes culturales y la diversidad de sus tipologías, entre 
las que se encuentran el patrimonio documental y biblio-
gráfico, el patrimonio arqueológico, el patrimonio monu-
mental, el patrimonio etnográfico o los conjuntos históricos, 
implica un gran esfuerzo.
TEORÍA PARA LA CONSERVACIÓN LEGAL DE UN 
CONJUNTO HISTÓRICO
Concretamente, cuando se trata de los conjuntos históricos 
la labor de defensa y tutela, establecida por la legislación, 
conduce claramente a la figura del arquitecto, al urbanista, 
al arqueólogo y al geógrafo, lo que cuestiona si realmente 
el conservador-restaurador es un agente social fundamental 
en la tutela y protección de los conjuntos históricos o por el 
contrario debe seguir adscrito y ligado a los bienes cultura-
les muebles y ajenos a esta tipología.
Estos, los conjuntos históricos, cuentan con los Planes Es-
peciales de Protección, como figuras legales para el pla-
neamiento urbanístico del territorio (Arts. 17 a 25 de la Ley 
de Suelo y 76 a 85 del Reglamento del Planeamiento) (2). Y 
podemos consultar una bibliografía interesante al respecto 
(López Cano 2016).
Sin embargo, y pese a lo que se ha indicado, en cuanto a la 
tarea del conservador-restaurador de los bienes culturales 
de colaborar en la defensa y protección de los conjuntos 
históricos de los pueblos de España, y ante su falta de inte-
gración en el equipo redactor del plan, solo le queda una 
solución, trabajar como un ciudadano más, unido a las aso-
ciaciones culturales, como agente social de su conservación 
y establecer las alegaciones que considere oportunas.
De hecho ¿de qué serviría proteger un bien mueble, si el 
edificio que lo contiene va a ser destruido, con él dentro? Di-
cho de otra manera, ¿de qué sirve la protección de elemen-
tos aislados, si olvidamos el conjunto y el medio cultural en 
el que se comprenden? ¿Cómo olvidar los conjuntos históri-
cos? ¿Qué papel puede desempeñar el conservador-restau-
rador de bienes culturales en la protección de los conjuntos 
históricos? Mientras se dan los pasos para la colaboración 
interdisciplinar entre el conservador-restaurador de bienes 
culturales y los arquitectos, en este caso, se posiciona como 
un ciudadano más y actúa en las alegaciones al plan, aten-
diendo a la legislación del patrimonio internacional.
Paralelamente a que se supera la tendencia habitual a cen-
trarse en obras de arte y se abre a otros tipos de patrimonio, 
un reto enorme ha de resolverse paralelamente en el campo 
de la teoría y en el ámbito práctico. Es por ello, que presen-
tamos en este congreso que se celebra en Álava, los estu-
dios y procesos realizados en la defensa de un conjunto his-
tórico, tanto desde un punto de vista teórico como práctico, 
pasando de las obras de arte al paisaje cultural y dejando su 
metodología abierta porque es un proceso que se encuen-
tra en curso.
La ponencia constará de dos partes, una teórica y otra prác-
tica, en ambas se plantea de manera general el papel que 
debe jugar el conservador-restaurador de bienes culturales 
en la protección y tutela de los conjuntos históricos, y de 
manera concreta, se espera impaciente la revisión y ajuste 
de un tercer plan.
METODOLOGÍA DEL CONSERVADOR-RESTAURA-
DOR DE BIENES CULTURALES PARA LA PROTEC-
CIÓN DE LOS CONJUNTOS HISTÓRICOS
No existe una teoría ni una metodología que permita al 
conservador-restaurador de bienes culturales trabajar en la 
defensa y protección de los conjuntos históricos en los lla-
mados planes de protección. En el marco legal de la protec-
ción de los conjuntos históricos, hemos comentado que es 
factible trabajar como un ciudadano más, contando para 
ello con la metodología profesional. 
Nos parece fundamental señalar los siguientes pasos:
1. Identidad y conservación. 
El conservador-restaurador de bienes culturales es un profe-
sional que tiene la capacidad de llevar a cabo una clasifica-
ción de los elementos culturales de un pueblo o localidad. 
Conoce los diferentes sistemas de clasificación cultural y 
está capacitado y formado para valorar los elementos más 
representativos en el territorio, en función de los valores 
monumentales, etnográficos y en general culturales. 
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2. Valoración del patrimonio cultural.
En relación al patrimonio monumental cuenta para ello con 
el registro histórico de los catálogos monumentales y los 
registros contemporáneos realizados por las instituciones 
competentes. Su trabajo puede ayudar a constatar la exis-
tencia de esos bienes, actualizar la información y analizar en 
qué situación se encuentran. 
En relación a los elementos y edificios singulares es necesa-
rio revisar y adecuar los registros tanto históricos como ac-
tuales, trabajo que puede ser desarrollado por un conserva-
dor-restaurador.
En relación a los valores etnográficos, es de especial aten-
ción e interés, la valoración de casas populares, en gran 
parte infravaloradas y en proceso constante de destrucción. 
El conservador-restaurador de bienes culturales maneja el 
concepto de identidad y autenticidad, de manera que pue-
de trabajar en la defensa de estos elementos singulares.
Señalar que el patrimonio industrial (muelles, industrias de 
astilleros en la costa, fábricas, almacenes, haciendas, moli-
nos, cortijos, o cualquier ámbito donde se lleva a cabo una 
actividad industrial) también debe ser objeto de estudio, va-
loración y protección. Es un trabajo que puede ser realizado 
por este profesional. 
Aparentemente, el conservador-restaurador atiende a los 
bienes muebles, sin embargo, como estamos presentando 
no es el único campo de actuación.
3. Dinámica, transformación y conservación. 
El conservador-restaurador de bienes culturales es experto 
en apreciar los cambios sufridos en el patrimonio, por lo que 
puede también colaborar en la revisión y ajuste de las cata-
logaciones antiguas, para actualizarlas y detectar los valores 
históricos, arqueológicos, monumentales, etnográficos o 
científicos, perdidos, transformados o en peligro.
Hemos podido comprobar en casos concretos el desfase 
que existe entre los catálogos y listado de bienes integran-
tes del Patrimonio Histórico de las administraciones públi-
cas y la propia realidad. Debido a que el patrimonio cultural 
es una realidad dinámica, que se crea, se disfruta y también 
se deteriora, se abandona y desaparece, el conservador ayu-
da a comprender sus transformaciones e interpreta lo que 
es una evolución natural y cultural de lo que es una pérdida 
o alteración, trabajando en el diagnóstico. 
4. Sostenibilidad.
También creemos que el conservador-restaurador de bie-
nes culturales debe trabajar para dar al plan un enfoque 
correcto hacia la conservación, la tutela y la sostenibilidad. 
En este sentido conviene comentar el peligro de utilizar una 
terminología errónea. Es frecuente encontrar un vocabula-
rio impropio: rentabilizar, modernizar, urbanizar. Los conser-
vadores-restauradores prefieren la siguiente terminología: 
conservar, proteger, diagnosticar, sostener, mantener, legar 
al futuro. 
¿Quién define la ciudad histórica y el conjunto histórico?
Partimos de la existencia de un conjunto de elementos que 
presenta una unidad a pesar de estar integrado por elemen-
tos susceptibles de ser valorados por diferentes disciplinas: 
valores históricos, arqueológicos, artísticos o etnográficos. 
¿Quién define esos valores? ¿Quién dice, que es patrimo-
nio o qué tiene interés cultural? Esta es una pregunta que 
frecuentemente se hacen los ciudadanos. Normalmente se 
preguntan por qué esa casa que es tan sencilla y no tiene 
ningún elemento artístico, debe ser conservada. O bien ¿por 
qué mantener en un conjunto histórico, casas viejas, sin fun-
cionalidad, cuyos sistemas constructivos resultan anticua-
dos? La necesidad de educación, difusión y comunicación 
entre los ciudadanos y los conjuntos históricos, también es 
un servicio a prestar por el conservador-restaurador. 
El conjunto histórico, una parte de la ciudad
El conjunto histórico es una parte de la ciudad, no el todo. 
En concreto es la parte más antigua y aquella dotada de va-
lores irremplazables, originales y únicos. Existe además una 
ciudad moderna, normalmente con grandes urbanizacio-
nes, extensiones de terreno, dotaciones y equipamientos 
fuera del conjunto histórico. Incluso fuera del conjunto his-
tórico, pueden existir elementos interesantes contemporá-
neos, que interesen también proteger, por ejemplo, una ar-
quitectura moderna y contemporánea singular.
Pero, en principio, el conjunto histórico, guarda el núcleo 
generador de la ciudad, sus huellas más antiguas, sus orí-
genes. Así, decimos que guarda el ADN del pueblo, lo más 
significativo y auténtico, lo original y tiene unas cualidades: 
Es único. No hay dos conjuntos históricos iguales. Identi-
ficamos los pueblos por sus elementos singulares. En el 
caso que se muestra como ejemplo, los monumentos más 
significativos, una torre, un castillo y una parroquia, son los 
elementos identificativos, como se observa en la fotografía 
(Figura 1)
 
Fig. 1 Elementos singulares de un conjunto histórico
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PRAXIS PARA LA CONSERVACIÓN LEGAL DE UN 
CONJUNTO HISTÓRICO
La práctica y la experiencia para escribir este artículo o co-
municación, presentada en el Congreso de Conservación y 
restauración de Bienes Culturales organizado por I.I.C. Gru-
po Español se ha realizado en un pueblo costero de la pro-
vincia de Cádiz, Rota, cuyo conjunto histórico fue declarado 
por Decreto 229/2003 del 22 de julio (BOJA núm. 154 de 12 
de agosto de 2003).
Las experiencias se han ido sumando en el tiempo, de ma-
nera, que podemos afirmar sin exagerar que llevamos traba-
jando desde hace más de dos décadas en numerosos pro-
yectos. Un breve recorrido por estos antecedentes muestra 
el apoyo cultural que ha ido desplegándose desde la Uni-
versidad en relación a diferentes organismos: Arzobispado, 
Ayuntamiento, asociaciones culturales, estableciéndose a 
los largo del tiempo diferentes objetivos, entre los que va-
mos a señalar los más significativos en el campo del estudio 
y la investigación, la conservación preventiva, la restaura-
ción, la difusión y la educación.
Los proyectos de investigación y estudio del 
patrimonio local
El primer proyecto se puso en marcha en el año 2002 y te-
nía por objetivo la identificación, estudio y diagnóstico de 
obras de arte. Se trató de una investigación de obras de arte 
de la Parroquia de Nuestra Señora de la O de Rota. Como re-
sultado de esta investigación se realiza un catálogo con las 
55 pinturas de la parroquia donde quedan recogidas: fichas, 
la localización de las obras, el estudio histórico-artístico y el 
diagnóstico. Es un proyecto que se realiza en el marco de un 
convenio específico con una fundación y que termina con la 
publicación de un libro (Ruiz de Lacanal 2004).
Los proyectos de restauración
Como resultado de aquel trabajo de investigación y catalo-
gación, se realizó un plan de restauración. El objetivo en este 
caso fue atender a las obras de arte más estropeadas, y es-
timar económicamente la operación. Aceptados por el Obis-
pado, por el Ayuntamiento y por la Universidad, se llevaron 
a cabo convenios específicos de restauración. Una vez termi-
nado el proceso, se generaron nuevas actividades de educa-
ción y difusión sobre el tema (Ruiz de Lacanal 2011 y 2012).
La clasificación y estudio de los bienes culturales y 
recursos de la localidad
Paralelamente se comenzó un estudio de los bienes cultura-
les de la localidad, mediante talleres en cursos de extensión 
universitaria durante los años 2005 y 2007 y se realiza una 
nueva publicación (Ruiz de Lacanal 2007). El desplazamien-
to del estudio y atención de los bienes muebles a los bienes 
inmuebles es progresivo y se puede comprobar en ciertas 
publicaciones que aborda desde el paisaje a una arquitectu-
ra vernácula local (Ruiz de Lacanal et al. 2012).
También se trabaja sobre las principales instituciones cultu-
rales: archivos, bibliotecas y museos y se realiza un estudio 
sobre la situación del archivo municipal. La ausencia de un 
museo municipal local ha llevado a plantear diferentes pro-
yectos de análisis museológicos y propuestas museográ-
ficas. Un acuerdo con la Escuela Superior de Arquitectura, 
para realizar una propuesta de museo, fue objeto de una 
publicación en el año 2007 que ha quedado reflejado en la 
bibliografía específica (V.V.A.A. 2007). Si bien, las propues-
tas, ideas y proyectos nunca, hasta hoy, se han tenido en 
cuenta.
Alegaciones en el Plan Especial de Protección del 
Conjunto histórico
Sin embargo, las actuaciones más importantes que han 
marcado este proceso fueron las alegaciones al Plan Espe-
cial de Protección del Conjunto Histórico de 2008 y de 2011.
Estas pueden ser consultadas en diferentes publicaciones 
(Ruiz de Lacanal 2014). El debate y la implicación ciudada-
na en las alegaciones a estos planes han sido reflejadas en 
diferentes publicaciones. También ha sido el tema de la con-
ferencia que la profesora Ruiz de Lacanal ha desarrollado en 
el acto de su nombramiento como académica por Rota de la 
Real Academia Santa Isabel de Hungría (3).
En febrero de 2018, se convocó a los ciudadanos por parte 
del Ayuntamiento para anunciar el encargo del nuevo Plan 
Especial de Protección a un nuevo equipo redactor. En la 
presentación no se hizo alusión a los dos planes de protec-
ción anteriores rechazados o no aprobados por la Junta de 
Andalucía, y se pasaba directamente al nuevo plan, dejan-
do en el olvido las peticiones y alegaciones presentadas an-
teriormente. En la presentación del plan, se volvía a utilizar 
términos como: modernización, revitalización, rentabilidad, 
turismo. Una imagen de la localidad, situada a pie de playa, 
nos muestra la tendencia a la urbanización y desarrollo ur-
banístico de la costa (Figura 2)
Fig. 2 Conjunto histórico
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La difusión y publicaciones.   
Este enorme trabajo de estudio y comprensión de la loca-
lidad, de análisis y diagnóstico de su patrimonio natural y 
cultural, queda reflejado finalmente en una nueva publica-
ción, en este caso, en formato de guía. No será sin embargo 
una guía común o guía turística, sino una guía cultural que 
defiende el patrimonio y aporta a los ciudadanos, turistas y 
visitantes claves para su sostenibilidad. La guía es publicada 
por la Universidad de Cádiz (Ruiz de Lacanal 2018) (Figura 
3). Además se está haciendo una labor constante dando di-
fusión a los principios de la conservación del conjunto histó-
rico a través de conferencias y visitas guiadas (4).
Fig. 3 Portada de guía 
¿Qué puede aportar el conservador-restaurador de bienes cul-
turales al plan especial de protección del conjunto histórico?
1º. Bienes de interés cultural no protegidos.  
Detectar bienes de interés cultural no protegidos y en peli-
gro. Tras la revisión de los bienes integrantes del Patrimonio 
histórico dentro del ámbito del conjunto histórico (declara-
ción de 2003) se observaron que ciertos elementos ya no 
existían, por ejemplo, un convento del siglo XVII. Su existen-
cia en el catálogo nos obligaba  a la revisión. 
También se apreció que existían elementos que no estaban 
declarados ni protegidos. En este caso, un elemento histó-
rico no identificado que se había dado por destruido, es el 
que se muestra en la imagen (Figura 4), la ermita de la Vera-
cruz, último reducto del convento del siglo XVII destruido y 
convertido en aparcamiento a finales del siglo XX.
 
Fig. 4 Elemento patrimonial recién identificado como er-
mita de la Veracruz. Construcción anterior al  siglo XVII
2º. Bienes culturales destruidos. La pérdida de patrimonio 
cultural y la penalización por la ley.
El conservador-restaurador de bienes culturales es experto 
en detectar la destrucción del patrimonio cultural. Su parti-
cipación sería de gran interés especialmente en este campo, 
impidiendo que desaparezca la simbología y las señas de 
identidad local. Se señala en este caso la destrucción de un 
convento del siglo XVII y el establecimiento de un aparca-
miento en el centro del conjunto histórico, con graves con-
secuencias para la memoria histórica de la localidad (Figu-
ras 5 y 6).
La destrucción del convento del siglo XVII y la construcción 
de un bloque de pisos nos obliga a considerar actos de van-
dalismo que atentan contra la Ley del Patrimonio Histórico.
Estos elementos deben ser reseñados y estudiados por el 
Plan Especial de Protección del Conjunto Histórico, ya que 
contiene herramientas para reactivar o revertir esas zonas 
alteradas, además de aportar actuaciones modélicas de pro-
tección para generar conciencia positiva hacia el patrimonio 
cultural y dar ejemplos, para que no vuelvan a repetirse.
                           
Figs. 5 y 6 Imagen de pisos construidos en el lugar del 
convento del siglo XVII. Imagen de maqueta donde se 
muestra como era el edificio destruido
3º. Delimitación del perímetro del conjunto histórico.
El conservador-restaurador de bienes culturales está capaci-
tado para hacer una reflexión sobre la delimitación del con-
junto histórico. En el caso concreto que se pone de ejemplo, 
sorprendentemente hay una zona nueva, ganada al mar, 
que ha transformado el perímetro del conjunto histórico (Fi-
gura 7). Habría que volver a valorar de manera razonada el 
perímetro de actuación o protección.
Fig. 7 Delimitación del perímetro del conjunto histórico
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4º. Elementos revertidos al pasado.
En el estudio de los elementos monumentales se obser-
va distintos casos, bien dentro del conjunto histórico, bien 
fuera, donde se ha llevado a cabo la reversión de los mo-
numentos a su imagen antigua, lo que supone la genera-
ción de falsos históricos. En la imagen mostramos la ermita 
de San Roque. En la primera imagen se muestra tal y como 
ha llegado al siglo XX. En la segunda fotografía se muestra 
la reforma de la fachada realizada en los primeros años del 
siglo XXI. La tercera fotografía es antigua, una imagen foto-
gráfica de finales del siglo XIX o principios del XX (Figuras 
8, 9, 10). Esta fotografía antigua se ha utilizado para revertir 
el monumento al pasado.
            
Figs. 8, 9, y 10 Ermita de San Roque (Rota). Fotografía del 
siglo XX, fotografía del siglo XXI y fotografía del siglo XIX
5º. Elementos históricos que cambian su uso. 
El conservador-restaurador de bienes culturales analiza el 
cambio de uso de los elementos patrimoniales. Se presenta el 
caso de edificios militares destruidos y sustituidos por otros 
cambiando el uso. La atribución de nuevas funciones a espa-
cios tradicionales debe ser una decisión ajustada a la Ley del 
Patrimonio Histórico Español y no debe responder solo a ra-
zones urbanísticas. En las figuras se muestra un edificio mili-
tar destruido y transformado en equipamiento turístico.
Conclusiones
El conservador-restaurador de bienes culturales es un profe-
sional al servicio de la sociedad que atiende a la protección 
de diferentes tipos de patrimonio: patrimonio bibliográfico 
y documental, patrimonio monumental, patrimonio históri-
co-artístico, patrimonio arqueológico, conjuntos históricos. 
Para ello, aplica una metodología compleja, que siempre 
empieza por el estudio y la identificación, pasa por la con-
servación preventiva y la museografía y conduce a la difu-
sión y educación, con el fin de que la ciudadanía disfrute, 
conozca y proteja los bienes culturales que valora y estima.
En el caso de los conjuntos históricos, el conservador-res-
taurador de bienes culturales se enfrenta a un conjunto de 
elementos diversos que forman la ciudad (monumentos, 
bienes muebles históricos, parcelarios y calles, etc.) que for-
man la memoria, compuesta o basada en el patrimonio tan-
gible e intangible de la propia ciudad.
Por ello, si trabajar con obras de arte y bienes muebles es 
complejo, aún lo es más con conjuntos históricos. Además, 
tradicionalmente los conjuntos históricos se encuentran li-
gados a unos mecanismos legales de protección conocidos 
como los Planes Especiales de Protección de Conjuntos his-
tóricos que están dirigidos por arquitectos, y en cuyo plan-
teamiento inicial no tienen cabida los conservadores-restau-
radores de bienes culturales. Es por ello, que estos trabajos 
se han realizado actuando como ciudadano y ejerciendo 
este derecho a la protección a través de las alegaciones. 
Entre las conclusiones anotamos algunas de las cuestiones 
más interesantes planteadas en este caso y que pueden ser-
vir de referencias para otros. Subrayamos con ello el papel 
del ciudadano y del profesional de conservación y restaura-
ción de bienes culturales en la protección de los conjuntos 
históricos.
1º. Se debe encomendar a un Plan Especial de Protección de 
un Conjunto Histórico (PEPCH), la revisión y actualización 
de los registros contenidos en los catálogos de bienes cul-
turales autonómicos, nacionales o locales. Téngase en cuen-
ta que las investigaciones recientes merecen ser tenidas en 
cuenta. Y a la par, la actualización debe tener en cuenta los 
cambios y la propia dinámica del patrimonio cultural. He-
mos detectado elementos desaparecidos que aún siguen 
catalogados y viceversa, elementos muy significativos que 
han pasado desapercibidos.
2º. Un PEPCH es una buena oportunidad para que se reali-
cen nuevas aportaciones de conocimientos históricos, apor-
taciones de datos de archivos e investigaciones documen-
tales, no solo incorporando nuevos datos, sino consistiendo 
básicamente en una labor de investigación trascendente 
para la localidad.
3º. Un PEPCH es también un ámbito legal adecuado para la 
revisión y ordenación de los archivos, bibliotecas y museos 
de la localidad. La ausencia de instituciones del patrimonio 
cultural puede ser detectada por el plan especial y es una 
buena ocasión para proponer ese museo municipal que no 
existe, o plantear el traslado de los archivos a una localiza-
ción mejor y más accesible, o a un edificio mejor dotado.
4º. Un PEPCH es un ámbito adecuado para la protección de 
los edificios del conjunto histórico. Pero en este sentido, la 
valoración debe ser amplia. No solo deben registrarse los 
monumentos históricos, sino también los contemporáneos 
que tengan interés; y no solo los monumentos sino también 
los elementos de valor etnográfico: casas populares, cons-
trucciones humildes, arquitectura vernácula que aún no tie-
nen un sistema de valoración (Ruiz de Lacanal 2012).
5º. Un PEPCH es también una herramienta para revisar  la 
dimensión del Conjunto Histórico. Habitualmente hay una 
tendencia  a la disminución.
6º. Un PEPCH no puede ser una herramienta para terminar 
de arruinar aquellos edificios que ya están en peligro de de-
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molición, antes bien, sería una fórmula para atender a esa 
parte del conjunto histórico herida, desprotegida o en ruina. 
7º. De igual manera un PEPCH es una buena herramienta 
para atender a los elementos constructivos no monumen-
tales, así por ejemplo, construcciones de defensa, normal-
mente en desuso, con un fuerte atractivo turístico: castillos, 
murallas, baluartes, defensas, etc. Que suelen cambiar su 
función y con ello suelen perder los signos o huellas históri-
cas y documentales. 
8º. Atención a los valores históricos. El conservador-restau-
rador de bienes culturales debe afrontar aquellos casos en 
los que con pretexto de expansión o de modernización se 
procede a destrucciones ignorantes. Con especial atención 
debe detectar los falsos históricos. 
9º. Atención a los valores arqueológicos. Es también un mar-
co legal adecuado para la revisión o realización si no existie-
se de una Carta Arqueológica capaz de revisar o identificar 
los lugares de interés arqueológicos y las zonas de servi-
dumbres arqueológicas.
10º. El Plan Especial de Protección de los conjuntos históri-
cos es el gran momento social y urbano para la difusión y 
la educación de la ciudadanía, verdadero protagonista y ac-
tor en la protección. Invitado a participar en las alegaciones, 
el ciudadano no es sólo propietario de bienes particulares, 
sino agente de la conservación de la ciudad, como obra de 
interés social.
Notas 
(1) Recomendación relativa a la salvaguardia de los conjun-
tos históricos y su función en la vida contemporánea. ICO-
MOS. Org.  http://portal.unesco.org/es/ev.php-    U R L _
ID=13133&URL_DO=DO_TOPIC&URL_SECTION=201.html.
(2) Recomendación relativa a la Protección de la belleza y el 
carácter de los lugares y paisajes (1962), Recomendación so-
bre la conservación de los bienes culturales que la eecución 
de obras públicas o privadas pueda poner en peligro (1968) 
y Recomendación sobre la protección, en el ámbito nacio-
nal, del patrimonio cultural y natural (1972).
(3) http://tv.us.es/discurso-academia-santa-isabel-de-hun-
gria [Consulta 14/07/18].
(4) https://rotaaldia.com/not/23214/los-alumnos-del-cen-
tro-baifora-terminan-el-curso-con-una-conferencia-sobre-
el-casco-historico-de-rota/ [Consulta 14/07/18].
Bibliografía 
BARRIONUEVO FERRER, A. et al. (2007). Rota y su litoral Pro-
yectos en la villa, el puerto, la huerta y el litoral. Cádiz: Escuela 
Superior Técnica de Arquitectura y Ayuntamiento de Rota. 
LÓPEZ CANO, M. T. (2016): “Reflexiones sobre los BIC conjun-
tos históricos: la Sierra de Cádiz”. Revista Instituto Andaluz del 
Patrimonio Histórico, 89: 34-47. http:www.iaph.es/revistaph/
index.php/revistaph/article/view/3761 [Consulta 15/07/18)]
RUIZ DE LACANAL RUIZ-MATEOS, M. D. (2004). El patrimonio 
histórico-artístico de la parroquia nuestra Señora de la O de 
Rota (Cádiz): las pinturas. Rota: Fundación Alcalde Zoilo Ruiz-
Mateos.
RUIZ DE LACANAL RUIZ-MATEOS, M. D. (2004). “La Gestión 
de la restauración. La aplicación a un caso: las pinturas de la 
Parroquia de Nuestra Señora de la O de Rota (Cádiz)”. En XV 
Congreso de Conservación y Restauración de Bienes Culturales, 
Murcia. 
RUIZ DE LACANAL RUIZ-MATEOS, M. D. (Coord.) (2007) El pa-
trimonio natural y cultural de Rota (Cádiz) y su conservación, 
Cádiz: Servicio de Publicaciones Universidad de Cádiz.
RUIZ DE LACANAL RUIZ-MATEOS, M .D. (2011). “De la teoría 
de la restauración de obras de arte a la teoría y praxis de la 
Conservación y Restauración de Bienes Culturales. Un caso: 
Rota  (Cádiz)”.En XVIII Congreso de Conservación y Restaura-
ción de Bienes Culturales, Granada.
RUIZ DE LACANAL RUIZ-MATEOS, M. D. (2012). “Las artes de-
corativas y sus relaciones con el sistema patrimonial de una 
localidad. Dinámicas de conservación y destrucción”. En VIII 
Jornadas de Arte y Ciencia. Conservaçao e Restauro de Artes 
Decorativas de Aplicaçao Arquitectónica, Universidad Católi-
ca de Oporto. CITAR. F. C. T. Fundación para a Ciencia e a Tec-
nología, Ministerio de Ciencia, Tecnología e Insino Superior. 
Portugal.
RUIZ DE LACANAL RUIZ-MATEOS, M. D. y PÉREZ GALÁN, A. 
(2012). “Reflexiones sobre la conservación de los paisajes 
culturales: de la choza a la Catedral”, En V Simposio Interna-
cional Arte y Patrimonio. Arquitectura Vernácula y Paisajes Cul-
turales. Tradición, Identidad y uso sostenible. Sevilla: Red de 
Investigación AVI (Arquitectura Vernácula Iberoamericana), 
Universidad Pablo Olavide, Escuela de Estudios Hispanoa-
mericanos, La Diputación Provincial de Sevilla y el Consula-
do General de Colombia,124-136.
RUIZ DE LACANAL RUIZ-MATEOS, M. D. (2014). “Asociación 
Base Natural y Cultural de Rota” En Buenas prácticas en pro-
tección del patrimonio cultural y natural: buena praxis en pa-
trimonio industrial. Sevilla, Grupo de Investigación S.O.S. Pa-
trimonio (HUM 673), 67-70.
RUIZ DE LACANAL RUIZ-MATEOS, M. D. (2018). Guía de Rota. 
Cádiz: Universidad de Cádiz.
Pág. 297
María Dolores Ruiz de Lacanal Ruiz-Mateo. Universidad de Sevilla
EL PAPEL DEL CONSERVADOR-RESTAURADOR EN LOS PLANES DE PROTECCIÓN DE CONJUNTOS HISTÓRICOS
